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El dereclio al trabajo 
sin la armonía de oapltal y tra 

bajo, de patronos y obreros, ea 
Imposible !a producción y el bien-
«atar individual y aoolal, y el que 
los pone en lucha o la fomenta es 
un malhechor en toda la exten-

Hlón déla palabra. 
Hay derecho a trabajar y hol 

gar, pero dentro de la ley moral 
y sin faltar al derecho, y tan ma
lo ea el qne no trabaja por holga
zán oomo el que fomenta la pere
za y holgazanería por las huelgas 
y otros medios. 

El mundo se rige por leyes, y 
da tal naodo, qn« nada hay en él 
que no esté legUlüdo y reglamen 
tado; y la ofanola no es sino el es
tudio de IB legialaciñn del mundo, 

El hombre tatobléo está orde
nado o legislado, y obedecer a la 
j.y del orden es un deber úoloo y 
MI honor de hombí« y de criatura 

<; , Dios; BBÍ como rebelarse oon-
irí ai orden es hacerse un exlege. 
» , ser inmoral, si Ta contra la 

i«ymoral. yuaor'"»'""'?""""" 
y social, Bi va contra las leyes del 

orden político y social, fundadas 
e» ia ley natural o moral que to
dos llevamos grabada en al fundo 
d«l alma, sin que nadie la pueda 

, b'jrrar ni cambiar. 

Quién obra conforme a es.» le
yes es justo y eníd en su derecho; 
qu lonse lo lmpldeo pe turb., ea 
injusto y obra oootra dareoho. El 
homb.e es dueüo da sus fueríae 
,a«l«ctuate« y mBDUalea. y del 
producto de BU trabajo o faculta-
de- puestaB en actividad, y de la 

.propiedad, efeco del trabajo 
ahorrado y acumulado, y quien-
quiera que atente contra el dere-

t...h»iary el de poííoer lo olio a tiaoBjar y 
. ;,hra mal. viola H1 lueo ganado, obra m» . 

uiiaoho. 
t,o q u e s e n e c e s i t a 

• p a r a r e s o l v e r l a 
c u e s t i ó n d e l t r a 
b a j o 

Copiamos de la «Caridad.: 

.El hombre es pobre: 

Porque no quiere trabajar. 
Porque no sabe trabajar. 
Porque no puede trabajar. 
Porque con MU trabajo no gana 

bastante para atender a las neoe-
sldades de la vida. 

En los cuatro casos, la so ledad 
tiene él derecho de ayudar al 
hombre. 

En el primero (cuando no quie

re), obligándole a trabajar. 
En el segundo, enseñándole a 

trabajar. 
En el tercero, sosteniéndole 

(porque no puede). 
Y en el cuarto, dlstninuyan

do sus necesidades y aumentando 
BUS haberes. 

El primer oaao debe resolverlo 
la Justicia. El cuarto, la Caridad 

de conciencia y la Justicia-
Mientras la sociedad no resuel

va el gran problema de la pobre

za, no gozaiá de paz.» 
¡Uagnftioo y iustvnatoso pro

grama, qne aún podría compen
diarse oon solas estas palabras: 
Caridad y resignación. Virtud^ 
y Trabajo! 

Nada más hace falta para solu
cionar el problema social y con 
ser esta verdad de PerogruUo.mu 
choB parecen, o mejor dicho, fin
gen igaorla. dejando incompleto 
el programa o tomando sólo de 
él lo que m&i les favorece y acó 
moda. 

Loa da arriba, por fulta de oa 
rfdad, sobra de egoísmo y tam
bién porque no dan buen ejemplo 
a sus subordinados. Loa de abajo, 
porque no tienen resigDaoldn, 
porque, oivldan sus obligaciones 
y buscan la^eolnolfiíi de «u^ con 
fiíotos por medios reprobables. 

Y el magno problema sigua sin 
resolver porque todos andan fue 
ra do la ley ... y la ley ts é*t»: 
«Bue^ad, prlmercí el reioo de 
Dios'y su justicia, y todo lo de
más se os daiá por nüddldurt)». 

Andrés Manjón 
(Óel libro «Gitanisinu y auttgi-

tsnlsmo»). 

MIBANDOALMAR 

La oración del marinero 
Virgen del Carmen 

Patrona mía 
Luz y alegría 
Del santo bogar; 

¿Quién no te ador»? 
¿Quién no se Inflama 
Ante la lUma 
Oe tu mlrai? 

Rugen las otas, 
OortB la espuma, 
Cual leva pluma 
Mi buen bajel; 
Al tripulante 
Nada la espanta... 
Lleva 8 su Hanta 
Por timone!... 

Pecho de bronce. 
Alma de acero, 
Kl marinero 
Debe tener; 
Porque en las luchas 
Del mar hlrviente, 
Fuerte y valiente 
Debe vencer. 

Boga, merino. 
Boga aolmoso, 
Que aunque furioso 
Vana «t mnr. 
La Virgen pura, 
¡Madre de tu alma! 
Hará la calma 
Pronto reinar. 

En cuatro tablas 
Tienen mis hijos 
Loa ojos fijos 
Y el porvenir^ 
¡Tablas benditas 

* Que nunca cejan, 
Y no nos dejan 
Hatita morii!... 

¡Virgen del (^armen, 
Vlrgtíti bendita, 
Luz infinita 
De la Creaolór; 
Ancora santa, 
Refugio oletto. 
Llévame al puerto 
De satvaolóni... 

Manuel de Feñarruvia 

Estudios Sociales 
EL CURALOTODO 

La cultura del público ha hecho 
que poco a poco vaya desapare
ciendo de algunis pueblos donde 
todavía fxlstia, el curandero qne 
sin titulo de ninguna clase ni ga
rantía para el actarmo, sustituía 
muchas vroea al n:édloo a i BUS 
funolooes. 

PEstos individuos, achacándose 
una gran práctica, baoian creer 
al enfermo que obtendría la cura
ción de su enfermedad en poco 
tiempo. Recientententft hamos léi -
do en la -Prensa la dennnoia de 
una familia contra un curandero 
por haber dejado al enfermo mu
cho peor, después de haber segui
do sus consejos. 

No merfoa dlsoutirae la labor 
que rsatizan estos Individnoa, 
pues por lo regular se dcdloau a 
decir que curan, como madio pa
ra ganaraa la vida. Antea era air 
loa pueblos donde existían es 
gran número tor oorandaros, hoy 
se han cambiado las oosas. Es lo< 
corriente que haya mayor núme
ro en laa capitales qna en los púa-
bioB, y nosotros lo interpretamos 
del Blgolenta modo: en lasAipita-
Isa los fracasos no Bailen B r̂ muy 
(ttralgadcw; poro 4ofl éxiloa, al se 
achacan algano al eurandaro, és
tos pronto se cuentan nomo cosa 
extraordinaria, y oomo laavIaiiK^i 
suelen ser más baratas que laa 
que hace el mélico, por si es 
verdad o no, acuden a ellos. En 
los pueblos, los fracasos aaguidos 
snn muy pronto conocidos, y se 
HOsiba la clientela.. 

¡Que frecuente era hBé« moshos 

años el Visitar a un oarandaro 

por no tener confianza en al mé

dico, o por estar esta mtiy lejos 

de donde se encontraba el enfer

mo!. 

Hoy día no puede admitii^e 
lágloamants el dudar, en tea la 
o<anola del médleo y la priotiaa 
aoUaoada por el curandero. Loa 
medios para adquirir hasta el~ 
máí pequeño detalle da la tera> 
péutloa t>Bián tan «I aioanoe d%l 
último reéJloo de partido, odmo 
del más afamado de una capital. 
Las c>inatani«s publioaolonea, las 
revUtasméilota ^ las q^e «BD 
muy po#o dínaro pueden aüfOI-
rlrse, ha hecho que el médico mee 
alt-jido de las capitales, pueda aa-
ber rápidamente tos progresos da 
la Medicina. 

Y ya qu3 hemos hablado de aa-


